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Resumen

Leopold von Buch fue uno de los más eminentes geólogos del siglo xix. Su capacidad de ob-
servación y descripción del mundo natural no tuvo parangón durante décadas, lo que hizo de 
él uno de los científicos más influyentes de su época. Formado inicialmente en la escuela wer-
neriana de Friburgo, fue abandonando paulatinamente el neptunismo para abrazar la corrien-
te plutonista-vulcanista. Entre sus teorías geológicas destaca la de los cráteres de elevación 
como origen de las islas oceánicas: debido a una fuerza de origen magmático procedente del 
interior se levanta un conjunto de materiales estratificados de la superficie terrestre, cuyo 
posterior colapso da lugar a un cráter de elevación, distinto a los conocidos como cráteres de 
erupción. Esta idea la desarrolló Buch como teoría geológica a partir de sus estudios sobre las 
calderas de Taburiente (La Palma) y Las Cañadas (Tenerife), en las islas Canarias, en 1815, 
generalizando o ampliando algunas de sus observaciones efectuadas en Auvernia e Italia.

Abstract

Leopold von Buch was one of the most eminent geologists of the 19th century. His capacity for 
observation and description of the natural world, matchless for decades, turned him into one of 
the most influential scientists of his time. Buch was initially trained in Wernerian School at 
Freiburg, but he was gradually leaving the Neptunism for embracing the Plutonism-Vulcanism. 
The craters of elevation as the origin of the oceanic islands is the most striking theory among his 
geological ideas: a layered materials of the earth's surface raises due to a force of magmatic origin 
coming from inside, whose subsequent collapse causes an elevation crater, unlike those known 
as eruption craters. Buch developed this idea as a geological theory from his studies about the 
calderas of Taburiente (La Palma) and Las Cañadas (Tenerife), in the Canary Islands, in 1815, 
either generalizing or expanding some observations he carried out in Auvergne and Italy.
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Introducción

Christian Leopold von Buch, Barón de Gehmersdorf (1774-1853), es una de las 
figuras más conspicuas en el desarrollo histórico de la geología, y en particular de la 
vulcanología1, uno de los hombres más distinguidos egresados de la Escuela de Mi-
nas de Friburgo. Algunos de sus contemporáneos lo consideraron uno de los cientí-
ficos más sobresalientes de todos los tiempos [Geinitz, 1853, p. 7], “el ingenioso 
explorador de la naturaleza, el mayor geognosta de nuestra época” [Humboldt, 
1853a,b, dedicatoria; Dechen, 1853, p. 4], valorado asimismo como el más insigne 
geólogo que ha dado Alemania [Geikie, 1897, p. 245], el más ilustre de los discípulos 
de Werner [Zittel, 1899, p. 92; 1901, p. 61]. No obstante, para Nieuwenkamp [1970, 
p. 555], la mayor parte de los trabajos de Buch, a excepción de sus observaciones 
geognósticas efectuadas en sus viajes por Alemania e Italia, debería figurar en reali-
dad entre las belles lettres de su época, puesto que la investigación geológica como 
tema principal es más bien escasa. Analizando la obra de Buch se ve que esta valora-
ción es inexacta, y a pesar de la larga perspectiva temporal que representan los más 
de cien años transcurridos desde su fallecimiento, se ignora, además, la capacidad 
para interrogar a la naturaleza que tenía el científico prusiano, la minuciosidad, la 
precisión, la agudeza y el poder de sus observaciones, su perseverancia, su celo y su 
entusiasmo por la investigación de campo, a quien se debían las explicaciones más 
importantes sobre las que se basaban los conocimientos y las conclusiones de la épo-
ca en relación con la formación de la corteza terrestre. Aunque sus explicaciones e 
interpretaciones en algunos casos fueran erróneas, se le considera el geólogo más 
influyente de la primera mitad del siglo xix [Şengör, 2003, p. 83]; de hecho, muchos 
de los trabajos de Buch fueron traducidos casi simultáneamente o en poco tiempo al 
inglés y al francés por su relevancia. Durante su vida se produjeron los cambios más 
significativos y radicales sobre la historia de la Tierra (y sobre la historia de la vida), 
destacando entre ellos la estructura de las montañas y los mecanismos de su forma-
ción, y, sin duda, Buch fue uno de los principales protagonistas2.

Leopold von Buch había nacido el 26 de abril de 1774 en el castillo familiar de 
Stolpe, cerca de Angermünde (Alemania), en el seno de una familia noble y acomoda-
da, y falleció el 4 de marzo de 1853 en Berlín, unas semanas antes de cumplir 79 años.

Se formó durante tres años (1791-1793) en la Escuela de Minas (Bergakademie) 
en Friburgo, bajo la atención y supervisión especial, como alumno favorito y además 
interno en su propia casa, de Abraham Gottlob Werner (1749/1750-1817). Previa-
mente, y con apenas 15 años, había estudiado en Berlín durante un semestre minera-
logía y química. Resulta algo paradójico que esto fuese un requisito indispensable 
para la admisión en la Escuela werneriana, donde las reacciones químicas se conside-
raban ajenas a las características de los minerales, y la química era por lo tanto una 
actividad externa que no influía en absoluto en la independencia de la mineralogía. 
La corriente que imperaba en las enseñanzas de Werner3 era el Neptunismo, que 
promulgaba un origen acuoso para todas las rocas, incluido el basalto, como conse-
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cuencia de la precipitación y sedimentación a partir de un océano universal primige-
nio, aunque esta idea, en el caso particular de Werner que por otro lado era deísta, no 
tenía una base bíblico-hexameral en referencia al Diluvio Universal; asimismo, se 
infravaloraba en general el efecto de la erosión como agente geológico, aunque el 
propio Werner y algunos de sus discípulos sí le daban una cierta importancia. En esa 
Escuela de Minas conoció a Alexander von Humboldt4 (1769-1859), con el que man-
tuvo una amistad durante toda su vida; mutuamente se influyeron en el estudio de la 
geología, y Humboldt fue prácticamente el responsable de la orientación de Buch 
hacia el vulcanismo y de su visita a las islas Canarias.

Pasó el año 1794 en las universidades de Halle y Gotinga cursando fundamental-
mente leyes, y dos años más tarde fue comisionado por el gobierno prusiano como 
inspector de minas en Silesia para llevar a cabo un estudio de esta región. Realizó en 
primer lugar una pequeña memoria preliminar sobre mineralogía [Buch, 1797], cla-
ra, lúcida, simple y concisa, que llamó en seguida la atención sobre la capacidad 
descriptiva de su autor. Poco después finalizó su informe geognóstico [Buch, 1797-
1798; 1802a], en el que una de las conclusiones más importantes estribaba en su con-
vicción, bajo el prisma del neptunismo werneriano [Werner, 1787, p. 25], de que el 
basalto no era una roca de origen volcánico sino fruto de la precipitación a partir de 
un océano primordial. En Silesia, por ejemplo, había observado que el basalto se 

Fig. 1. Leopold von Buch (1774-1853) a la edad de 49 años,  
durante el período en que ya estaba trabajando sobre las islas Canarias,  

según un grabado de Ambroise Tardieu, de 1823 [Zittel, 1901, pp. 256-257]
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encontraba sobre rocas muy diferentes, tanto antiguas como recientes, incluso sobre 
rocas más antiguas que las formaciones de carbón existentes, de las que dependía 
(entre otros materiales inflamables) la actividad volcánica según las ideas de Werner, 
que por otro lado infravaloraba la influencia de los volcanes en el modelado del pai-
saje, y como fenómenos geológicos los consideraba posteriores al Diluvio. El basalto 
era una roca muy abundante, consecuentemente no podía haberse producido por 
medio de fenómenos volcánicos, tal y como sentenció: “Las condiciones en las que 
se encuentra el basalto en cualquier país o región, excluye de forma inmediata toda 
idea de que hubiera ascendido como una sustancia fundida, más aún, que en cada 
montaña de esta clase se encuentre un volcán” [Buch, 1797-1798/1802a, p. 126/ed. 
1867, p. 227]. Reconoció también la historia5 de los diferentes materiales que forma-
ban Silesia6 en la secuencia de formación, e interrogando esas formaciones en el nom-
bre de Werner7, es decir, aplicando los mismos principios aprendidos en la Escuela de 
Minas de Friburgo, consideró que todas las masas rocosas debían haberse originado 
por precipitación acuosa, y que las desigualdades de la superficie terrestre se forma-
ron bajo las mismas circunstancias y en el mismo lugar donde se encontraban, tal y 
como se observaban en el presente.

En los años siguientes, y tras recibir una herencia familiar, abandonó los trabajos 
para la administración y se dedicó por entero y de por vida, sin necesidad de trabajar 
para subsistir, a sus intereses personales y a financiarse sus propios proyectos de in-
vestigación. Entre éstos destacan sus viajes por Alemania, Italia, Francia, Escandina-
via, y las islas Canarias8.

Leopold von Buch, el viajero empedernido

Comenzó sus primeros viajes de estudios geognósticos a finales del siglo xviii, con 
apenas 24 años, a pie, por Alemania e Italia. Pasó el invierno de 1797-1798 en Salzbur-
go, donde coincidió con Humboldt. La primavera siguiente cruzó los Alpes a través 
del Tirol, y se trasladó al norte de Italia, en la región de los Dolomitas, observando 
durante algunos días las Colinas Euganeas, cerca de Padua, formación volcánica ya 
extinta con el aspecto de pequeñas islas que sobresalen del terreno. Poco tiempo des-
pués visitó Roma, donde iba a ser consciente de una primera contradicción en relación 
con los principios wernerianos: encontró basaltos entre los materiales volcánicos de 
los montes Albanos, próximos a la capital italiana, semejantes a los que se hallaban en 
Alemania, y de su estudio minucioso concluyó que los minerales que formaban el 
basalto y el granito, entre ellos la leucita, no eran solubles en solución acuosa, por lo 
que estos cristales se debían haber formado en una lava mientras estaba fundida, des-
cartando cualquier posibilidad que implicara su precipitación a partir de una disolu-
ción y su posterior incorporación a un magma [Buch, 1799b,c, 1801]. Tales contradic-
ciones motivaron que los intereses de Buch se orientaran hacia la observación del 
volcanismo activo, al tiempo que se empezaban a debilitar algunas de sus concepcio-
nes neptunistas, aunque en gran medida seguía bajo la influencia del pensamiento 
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werneriano como se puede apreciar en alguna de sus cartas [Buch, 1799a, p. 361]. 
Buch se dirigió hacia el sur de Italia, puesto que los volcanes activos se encontraban 
en la zona meridional. Llegó por primera vez a Nápoles en febrero de 1799 con la fi-
nalidad de ascender al Vesubio y recorrer las zonas afectadas por la erupción de 1794, 
viaje que dio como fruto, junto con sus estudios geognósticos en Alemania, una ex-
tensa monografía en dos volúmenes [Buch, 1802a, 1809]9. En 1804 realizó un segun-
do viaje a Italia, con una estancia más prolongada y mucho más fructífera que la ante-
rior en sus aspectos prácticos; en esta ocasión estuvo acompañado de Humboldt y 
Louis Joseph Gay-Lussac (1778-1850), y fueron testigos de la erupción del Vesubio 
en agosto de 1805, que Buch describió de forma detallada, a pesar de que para él había 
sido poca cosa, algo incompleta y de las menos desastrosas [Buch, 1805].

Entre estos dos viajes a Italia, Buch visitó en 1802 Auvernia, en el Macizo Central 
Francés (Fig. 2). Esta región volcánica, sin parangón en toda Europa, se había con-
vertido ya desde el siglo xviii en un icono de interés excepcional por sus característi-

Fig. 2. Mapa de la cadena de picos de Auvernia levantado por los ingenieros geógrafos reales 
Pasumot y Dailley para la memoria de Nicolas Desmarest sobre el basalto [Desmarest, 1771,  

lámina XV, entre pp. 774-775]; el Puy de Dôme destaca aislado en el centro de la parte superior  
del mapa. (Bibliothèque Nationale de France, París)



78  Cándido Manuel García Cruz � Leopold von Buch (1774-1853), las islas Canarias...

, Vol. 39 (N.º 83) 2016 - ISSN: 0210-8615, pp. 73-101

cas naturales para la investigación de campo, y formaba parte del itinerario obligado 
para los naturalistas, especialmente para aquellos viajeros interesados en sus aspectos 
geológicos. Entre los pioneros más relevantes que visitaron Auvernia, y participaron 
en el reconocimiento del volcanismo en esta región, se encuentran Barthélemy Fau-
jas de Saint-Fond (1741-1819), Jean-Louis Giraud-Soulavie (1751-1813), Déodat 
Gratet de Dolomieu (1750-1801), Jean-Etienne Guettard (1715-1786), y Horace Bé-
nédict de Saussure (1740-1799)10.

Precisamente a Buch le interesaba la cadena de picos o puys11, entre ellos el Puy 
de Dôme, en las proximidades de Clermont. La conclusión más importante que ex-
trajo de sus observaciones fue que estas estructuras, según su apreciación personal, 
habían sufrido un solevantamiento como formaciones hemisféricas carentes de crá-
teres en la cima y que interpretó como toloides12. Cerca de algunos volcanes observó 
frecuentes erupciones de lava, y dedujo que los flancos de dichos volcanes estaban 
constituidos por delgadas capas de rocas regionales que se habían elevado para for-
mar el techo de cavernas rellenas de lava. La fuerza expansiva de los vapores que 
circulaban por esas venas y cavernas del subsuelo era más que suficiente para provo-
car la elevación de las masas sólidas de la corteza terrestre [Buch, 1802b; 1802c; 1809; 
caps. 4-6]. En el Montdore (Mont d’Ore) en concreto, no observaba ni cráter en la 
cima ni coladas de lava, y supuso que los basaltos se habían elevado con posteriori-
dad a su consolidación, e interpretó el circo que coronaba este pico como una estruc-
tura de colapso extensional [Buch, 1802a,b, pp. 303-311; 1867, pp. 513-516], no como 
un cráter. En los alrededores de Clermont, Buch señaló un descubrimiento hecho 
por Dolomieu unos años antes: los volcanes se elevaban a través de un zócalo de 
granito, y advirtió que estos volcanes estaban constituidos por una roca feldespática 
bastante peculiar que había pasado desapercibida, a la que llamó domita13 en referen-
cia al Puy de Dôme, de cuyos materiales formaba parte [Buch, 1802b, p. 244; 1809; 
1867, pp. 478-479]. En el caso particular de este pico, Buch consideró que en realidad 
se trataba de una masa granítica que había sido alterada por la inflación de los vapo-
res debido a una fusión parcial o imperfecta, y que se habría podido elevar como si 
fuera una burbuja en una masa pastosa, sin reventarse en la parte superior y conse-
cuentemente sin exhibir fenómeno volcánico alguno [Buch, 1802c, pp. 312-313].

Todos estos levantamientos los consideraba Buch como fenómenos repentinos, 
violentos, y direccionales14, y consecuentemente dentro de la filosofía catastrofista, 
aunque unos años antes había llegado a plantear una cierta uniformidad en la natura-
leza, más próxima a la Naturphilosophie especulativa que a sus propias creencias 
[Buch, 1806].

Sobre los basaltos del Montdore, sin poder definir con seguridad su origen, afir-
maba que él no podía establecerse como defensor neptunista de los mismos, pero que 
sin duda eran distintos a los observados en Sajonia (Alemania) y en Suecia [Buch, 
1802c, p. 316]. Sobre esto mismo insistiría en el apéndice final de su obra de 1802-
1809 dedicado a sus observaciones en Auvernia, al reconocer que los basaltos de esta 
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región francesa bien podrían tener un origen en el metamorfismo del granito, nunca 
por fusión, pero que en cualquier caso, ni los vulcanistas más entusiastas podrían ver 
en esto una regla general para aplicarla a los basaltos alemanes, para él claramente 
distintos [Buch, 1802a,b-1809, p. 311/1867, p. 518]. Estas opiniones de Buch, según 
Şengör [2014, p. 45], son claramente el complejo neptunista de un recién convertido 
al vulcanismo. A pesar de que Auvernia ha sido calificada como la tumba de las ideas 
neptunistas [Hallam, 1983, p. 17], y de hecho así lo fue para muchos discípulos de 
Werner, en el caso particular de Buch, como hemos visto, esta conversión (o deser-
ción, según se mire) no llegó nunca a ser total.

A mediados de 1806, Buch abandonó Berlín y se dirigió hacia el norte de Europa, 
a Escandinavia, donde pasaría algo más de dos años, hasta octubre de 1808. Allí hizo, 
entre sus observaciones, dos muy relevantes para el conocimiento de las deformacio-
nes de la corteza terrestre. Nada más llegar a Noruega, en las proximidades de Chris-
tianía (la actual Oslo), observó algo sorprendente: el granito, considerado por los 
wernerianos la roca más primitiva que conformaba el núcleo terrestre, se encontraba 
entre otras rocas más recientes, y a lo largo de grandes extensiones estaba cubierto por 
calizas fosilíferas que atravesaba mediante numerosas venas. Por lo tanto, este granito, 
en contra de las creencias neptunistas, tenía que haber sido expelido desde el interior 
del planeta por algún fenómeno que se podría asemejar a las ideas vulcanistas-pluto-
nistas. Una segunda observación la realizó en la costa del Báltico y que calificó como 
“un fenómeno extraordinariamente extraño, curioso y espectacular” [Buch, 1810, p. 
290; 1870, p. 503]: se trataba de la existencia en el golfo de Botnia de evidencias geo-
lógicas de origen marino en terrenos que se encontraban en esa época muy por encima 
del nivel del mar, algo que ya había sido señalado por el topógrafo danés Erich Johan 
Jessen (1705-1783) cincuenta años antes [Jessen, 1763, cap. xv], pero que había pasado 
desapercibido. Puesto que la retirada de las aguas implicaba un desequilibrio entre las 
masas terrestres y acuosas, Buch concluyó que “la única posibilidad es la convicción 
de que toda Suecia se está elevando lentamente, desde Frederikshald hasta Åbo e in-
cluso hasta Petersburgo” [Buch, 1810, p. 291; 1870, p. 504]. Estas observaciones de 
Buch abrieron nuevas perspectivas en los estudios geológicos en los países nórdicos, 
confirmándose en los años siguientes la elevación de Escandinavia.

Buch regresó a Alemania, pero aún le quedaba por realizar la más atractiva de 
todas sus expediciones: las islas Canarias.

El viaje de Leopold von Buch a las islas Canarias

Bajo el consejo de Humboldt, en 1815 Buch realizó un viaje a Canarias, “uno de 
los más interesantes viajes que puede hacer un hombre que se ocupa de la estructura 
del globo”, según el geólogo y mineralogista francés Louis Cordier (1777-1861), que 
unos años antes había quedado fascinado por la naturaleza de estas islas [Cordier, 
1803, p. 62]. En esa ocasión lo hizo en compañía del botánico noruego Christen 
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Smith (1785-1816), al que había conocido en Londres el año anterior. Durante casi 
seis meses recorrieron Tenerife, La Palma, Gran Canaria y Lanzarote. Además de la 
vegetación de las islas, Buch estudió exhaustivamente las calderas15 de Las Cañadas 
en Tenerife y Taburiente en La Palma. Fruto de ese viaje publicaría dos trabajos, uno 
sobre las islas basálticas y los cráteres de elevación, y otro sobre el Teide [Buch, 
1820; 1822]; unos años después, en 1825, publicaría la primera descripción física del 
archipiélago [Buch, 1825a], obra que una década más tarde sería traducida al francés, 
y a finales del siglo xx, casi ciento ochenta años después, al castellano a partir de la 
versión francesa [Buch, 1825b; 1825c; 1825d]16. En esta obra expone con todo detalle 
el itinerario seguido, que fue esencialmente descriptivo en temas geográficos y botá-
nicos17, junto con una serie de observaciones geológicas del mayor interés en las que 
daba por sentado la existencia de los cráteres de elevación.

Después de pasar por Madeira, llegaron a principios de mayo a Tenerife con la 
idea fija de subir al Pico, una de las excursiones obligadas para la gran mayoría de los 
naturalistas europeos. Ascendieron al Teide dos veces en diez días, haciendo una 
descripción detallada de su recorrido. Visitaron también las coladas de 1706 que des-
truyeron Garachico, y otras lavas en la zona de Icod. A finales de junio van a Gran 
Canaria, recorren toda la isla y se detienen en la espectacular caldera de Tiraxana 
(Tirajana). A su regreso a Tenerife, en agosto, vuelven a subir a la cumbre de la isla y 
bajan por La Guancha, en la vertiente norte, lo que repiten en los días siguientes pero 
descendiendo en esta ocasión por la zona sur, hacia Güímar. A finales de septiembre 
se dirigen a La Palma, y penetran en la caldera de Taburiente por el barranco de Las 
Angustias, sin un camino definido y entre rocas escarpadas a ambos lados del arroyo, 
hasta que la gran depresión geológica se abre en toda su inmensidad; cuando acceden 
al borde de la cumbre de este extraordinario cráter, Buch percibe la grandiosidad y la 
turbación de las partes inferiores de la caldera, visión que para él representa un dis-
frute único en el mundo [Buch, 1825a; 1877, pp. 259]. La última parte de este viaje 
lo dedicaron a Lanzarote18, a donde llegaron el 17 de octubre. Por su interés geog-
nóstico, y en su corta estancia de apenas diez días, visitaron la zona del volcán cuya 
erupción destruyó diversos pueblos en 1730 (en alusión a Montaña de Fuego), el 
volcán de La Corona, en la parte norte, y el Tinguatón, cerca de Timanfaya.

Buch realizó numerosas observaciones geológicas en las islas que visitó y que se 
recogen en la descripción de cada una de ellas. En los primeros párrafos sobre Tene-
rife es interesante destacar una curiosa observación y la interpretación correspon-
diente sobre la formación y el origen del valle de Taoro (La Orotava): “Si se observa 
desde lo alto la zona baja de esta superficie entre ambas paredes, se puede pensar casi 
instintivamente que es consecuencia del desmoronamiento de la ladera de la isla, 
quedando al descubierto los bordes de la parte inferior por los restos que se han 
desprendido. La proximidad de un volcán tan enorme y destructivo [en alusión al 
Teide], hace que este fenómeno no resulte tan extraño y pase desapercibido” [Buch, 
1825a; 1877, pp. 405-406]. Buch está señalando de una forma muy sencilla la posibi-
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lidad de un gigantesco deslizamiento en la ladera norte de la isla de Tenerife que ha-
bría dado lugar a este valle. Es probable que adoptara una idea previa de su amigo 
Alexander von Humboldt (aunque no lo cita expresamente) para proponer esta ex-
plicación sobre el origen del valle de La Orotava: en su Viaje a las regiones equinoc-
ciales, Humboldt intenta dilucidar la formación de la Cueva de Guácharo, en el valle 
venezolano de Caripe, y en general de los materiales rocosos horadados, planteando, 
frente a la acción directa del agua, la posibilidad de un desmoronamiento del terreno 
que modificaría la forma exterior de las montañas, como por ejemplo la formación de 
un nuevo valle abierto en sus flancos [Humboldt, 1814, Libro iii, p. 426]. Esta hipó-
tesis se ajusta a las ideas modernas sobre grandes deslizamientos que desde los años 
1960 llegaron a establecerse no solo para el valle de La Orotava, sino para otras zonas 
de Canarias (caldera de Las Cañadas y valles de Güímar e Icod, en Tenerife, o el es-
carpe de Las Playas y valle de El Golfo, en El Hierro, entre otros ejemplos), así como 
de otras islas volcánicas oceánicas como Hawaii19.

Del resto de las observaciones solo se destacarán aquéllas que de una forma u otra 
tienen que ver con su teoría de los cráteres de elevación.

Para Buch, los conglomerados basálticos que se disponen en capas alternativas y 
que observa en diferentes partes de Tenerife no presentan las características propias 
de una materia que ha corrido en estado fluido; además, la anchura de estas rocas 
permite rechazar la idea de haber sido en su momento corrientes (coladas) de lava, 
por lo que su origen no debe ser el resultado de la proyección a partir de cráteres. 
Asimismo, la toba parece que primitivamente estuvo bajo el mar, y que muchos ma-
teriales que están recubiertos de tosca20 deben haberse originado por acciones com-
pletamente distintas y mucho más intensas que no podrían relacionarse en modo 
alguno con conos de erupción. Por eso señala al circo del Teide como un inmenso 
cráter de levantamiento, cuyas protuberancias constituyen una envoltura exterior o 
cinturón de peñones que precede al Pico pero que no pertenece realmente al él. Tan 
solo existen huellas de cráteres de erupción en forma de conos que se corresponde-
rían con las corrientes de lava en la zona noroeste, responsables de la intensa acción 
volcánica que sería la causante de la fracturación y ruptura de los bordes de este 
cráter de levantamiento [Buch, 1825a; 1877, pp. 406-441].

En la isla de Gran Canaria tampoco reconoce huellas de actividad volcánica, y en 
la caldera de Bandama, su más importante cráter, no ve nada que se pueda considerar 
una corriente o una lava antiguamente fluida. La primera mención como cráter de 
levantamiento para esta isla lo hace en Valsequillo, en cuyo valle existen escorias y 
conglomerados basálticos sobre traquitas en capas que forman el exterior de dicho 
cráter. Por otro lado, la caldera de Tirajana la cita repetida e indistintamente también 
como cráter de levantamiento, cuyo origen lo asocia con una grieta, de paredes ver-
ticales, y supone que el valle de Tejeda es una continuación de dicha grieta o una 
nueva hendidura que se abrió en la falda de la montaña en el momento del levanta-
miento [Buch, 1825a; 1877, pp. 456-470].
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Respecto de la isla de La Palma, Buch quedó totalmente impresionado por la 
Caldera de Taburiente, porque representaba de un modo tan claro la forma en que las 
islas basálticas han surgido del seno de la tierra, y en ninguna otra parte se podía 
penetrar tan lejos y tan profusamente en su interior. Una vez más encuentra asom-
broso el origen de las capas de conglomerado basáltico y los gruesos bloques que 
parecen proceder de una tierra extraña. Las faldas del barranco de Las Angustia son 
verticales, como lo serían las paredes de una gran grieta, donde perciben fácilmente 
la serie de capas de toba que se alternan con los basaltos, atravesados todos ellos por 
filones [diques] cada vez más frecuentes conforme se asciende. Nada de lo que ob-
serva Buch en la Caldera recuerda a un cono de erupción, ni a corrientes de lava, 
escorias o lapilli. Es evidente para él que se trata de un cráter de levantamiento con 
unas dimensiones que superan con mucho los de cualquier otra isla basáltica, tanto 
en circunferencia como en profundidad. Asimismo, Buch piensa que la disposición 
de los materiales, la inclinación de los estratos, y la distribución y forma de los ba-
rrancos tienen una causa común: la Caldera no es otra cosa que la gran chimenea, el 
cráter de levantamiento por el que se abrió paso la fuerza que levantó toda la isla del 
fondo del mar por encima de su superficie [Buch, 1825a; 1877, pp. 477-487].

Por último, en sus observaciones sobre Lanzarote, Buch aporta en sus primeras 
páginas un documento muy interesante: la descripción que realizó Andrés Lorenzo 
Curbelo, cura párroco de Yaiza, sobre la erupción de Montaña de Fuego (1730-1736) 
que afectó a un tercio de la isla. Si el Teide, sugiere el científico prusiano, hubiese 
permanecido constantemente abierto, es probable que los vapores no hubieran 
buscado abrirse paso en Lanzarote, quebrando las capas basálticas que cubren la 
superficie de la isla (véase más adelante lo expresado sobre el Teide como volcán 
central y único). Reconoce, por otro lado, que todas las rocas lanzaroteñas no 
pertenecen a conos de erupción, sino que forman capas de verdadero basalto y 
conglomerados tobáceos como en todas las islas de levantamiento. Buch, además, 
clasifica los distintos tipos de islas oceánicas en tres grupos. En el primero, las islas 
basálticas, presentan un cráter de elevación, como sería el caso de Canarias; un 
segundo grupo al que denomina islas volcánicas, aisladas, con picos altos y cúpulas 
de traquita con un cráter encima; por último, el tercer grupo estaría formado por islas 
de erupción, de fenómenos eruptivos aislados, cuya existencia las relaciona con las 
primeras. Finalmente, en la parte septentrional de Lanzarote no observa profundos 
barrancos ni paredes verticales, lo que estaría acorde con la pendiente exterior de un 
cráter de levantamiento, uno de cuyos muros debió precipitarse al mar [Buch, 1825a; 
1877, pp. 497-505].

En ninguna parte de esta obra sobre el archipiélago canario (ni en cualquier otro 
de sus trabajos), Buch tiene en consideración la erosión en el modelado del paisaje, 
antes bien, le resta importancia a sus efectos [Buch, 1844a,b], lo que viene a repre-
sentar una cierta adhesión a los postulados neptunistas, a los que en realidad nunca 
renunciaría del todo.
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Buch y Smith21 abandonaron Canarias el 27 de octubre de 1815, y regresaron a 
Inglaterra después de una larga y tortuosa travesía de mes y medio, el 8 de diciembre 
de ese mismo año. Posteriormente visitaría ya en solitario y durante algunos meses 
las Hébridas y la zona volcánica en el entorno de Edimburgo, en Escocia, y la Cal-
zada de los Gigantes, en Irlanda.

La teoría de los cráteres de elevación

Cuando Buch llegó al archipiélago canario en 1815 mantenía casi intactos sus 
principios neptunistas, a pesar de lo observado en distintas partes de Europa como 
ya hemos visto con anterioridad, y especialmente traía consigo la idea de que el ba-
salto (al menos el que había estudiado en Alemania) no era una roca volcánica. Sin 
embargo, ya había abrazado algunas ideas vulcanistas, y empezó a reconsiderar la 
influencia de los volcanes en el modelado de la superficie terrestre, aunque habría de 
distinguir todavía entre lo que era un volcán, un cono de erupción y los materiales 
lávicos, distinción que en lo referente a los cráteres aparecería en algunas obras fran-
cesas generales de la época [Huot, 1828, pp. 740-745; Burat, 1835].

En sus trabajos en relación con Canarias [Buch, 1820, 1822, 1825a,b,d, 1836], en 
especial en sus observaciones sobre los materiales que conforman el circo de Las 
Cañadas del Teide (Fig. 3), en Tenerife, y la Caldera de Taburiente, en La Palma 

Fig. 3. Mapa de la isla de Tenerife, con la caldera de Las Cañadas en la parte central  
[Buch, 1825c22, lámina i]. (Jardín de Aclimatación de La Orotava, Tenerife)
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(Fig. 4), “le llevaron a proponer uno de los más bellos monumentos de la ciencia 
geológica” [Sainte-Claire Deville, 1848, p. 35], la teoría de los cráteres de eleva-
ción, como origen de los grupos de islas basálticas, entre ellos Canarias, ampliando o 
generalizado sus ideas sobre los levantamientos en Auvernia. A este respecto, Gohau 
[2003] ha interpretado que la teoría de los cráteres de elevación nació a partir de estas 
últimas observaciones en el Macizo Central Francés, aunque en ningún momento 
Buch se expresa en esos términos en sus trabajos sobre Auvernia o sobre el Vesubio. 
Es en su trabajo leído en Berlín el 18 de mayo de 1818 [Buch, 1820] cuando enuncia 
su teoría de los cráteres de elevación.

Fig. 4. Mapa de la isla de La Palma, donde se aprecia la caldera de Taburiente  
[Buch, 1825c, lámina iii]. (Jardín de Aclimatación de La Orotava, Tenerife)

Haciendo una síntesis de los trabajos citados, Buch inicia su razonamiento esta-
bleciendo una distinción entre lo que para él eran las islas basálticas y los volcanes. 
Los volcanes serían montañas aisladas, compuestas esencialmente de traquita, de for-
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ma cónica, de diferentes alturas, representan la conexión del interior de la tierra con 
la atmósfera a través de chimeneas y por eso suelen estar envueltos por materiales 
distintos, bien sea de lava, piedras irregulares, lapilli o escorias. Las islas basálticas, 
por el contrario, son mucho mayores, con basaltos estratificados a su alrededor, ca-
recen de corrientes de lava y raramente contienen traquita; nunca formaron parte de 
los continentes; constituyen una inmensa caldera o cráter de elevación, y en su parte 
central se forma un cono que podría llegar a ser un volcán permanente. Sobre esta 
diferencia, es imprescindible destacar algo relevante: para Buch era más una observa-
ción que una hipótesis [Buch, 1820, p. 169].

Según esta teoría (Fig. 5), debido a una presión desigual procedente del magma 
del interior de la Tierra se produciría la elevación de una zona estratificada de la su-
perficie terrestre (a). Se forma así una especie de domo que llega a romperse por co-
lapso, con el consiguiente desarrollo de un cráter de elevación (b), distinto de los tí-

Fig. 5. Interpretación de la formación de los cráteres de elevación de acuerdo con las ideas  
de Leopold von Buch [García Cruz, 2009, p. 44, basado en unos esquemas (redibujados)  

de Zimmermann, 1855, pp. 412-415] (Bibliotheca Albertina, Universität Leipzig)
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picos cráteres originados por una erupción (c). En su estadio inicial puede estar 
relleno de materiales líquidos, escorias volcánicas o rocas no fundidas. A veces, los 
cráteres de elevación pueden estar obstruidos, bien rellenos parcialmente de lava so-
lidificada, escorias o pumitas, o totalmente taponados (d). Esta obstrucción funcio-
naría como una especie de válvula de seguridad, que sería removida por otra erup-
ción de materiales líquidos o gaseosos, y, como fenómeno secundario, se desarrollaría 
en su interior un cono de escorias volcánicas (e). Las actividades volcánicas posterio-
res cubrirían totalmente estas zonas de elevación corticales (f).

Las islas Canarias habrían surgido del fondo oceánico como tumores presionados 
hacia arriba debido al empuje vertical de una fuerza procedente del interior de la 
Tierra, probablemente el magma ascendente de acuerdo con la teoría plutonista. Esto 
daría lugar a un cráter en la cima y una serie de fisuras radiales en la periferia (Fig. 6). 
Por su forma y su situación, tal y como observaba en el Teide, esta suposición23 para 
él era casi una certeza [Buch, 1825a; 1877, p. 435].

Fig. 6. Cráteres de elevación. 1. Vista de la cima del Pico de Tenerife y del cráter de elevación  
que lo rodea; 2. Vista del cráter de elevación de la isla de La Palma; 3. Vista de la Isla Barren al 

norte de las Islas Nicobar [Buch, 1825c, lámina vi] (Jardín de Aclimatación de La Orotava, Tenerife)
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En relación con esto, es interesante hacer notar que Humboldt había observado, 
en su Ensayo sobre la Nueva España [Humboldt, 1809, Libro III, cap. viii, pp. 18-27], 
el fenómeno que interpretó como un solevantamiento del volcán Jorullo, en México, 
de acuerdo con el relato de los habitantes de la zona, surgido de la tierra en 1759: “...
un terreno de 3 á 4 millas cuadradas, á que dan el nombre de Malpais, se solevantó [el 
Jorullo] como una vegiga. Todavia se distinguen hoy, por las capas de tierra removi-
das, los límites de este trastorno” [Humboldt, 1809, Libro III, cap. viii, p. 20, orto-
grafía original], y que se asemejaba a lo visto en los puys de Auvernia [Humboldt, 
1809, Libro III, cap. viii, p. 22]. Según algunos autores [Gosselet, 1896, pp. 287-289; 
Meunier, 1911, pp. 182, 193; Brousse, 1978; Dean, 1980], Buch se habría basado en 
esta idea previa de Humboldt para elaborar su teoría, aunque Suess [1885, p. 156] se-
ñala a la caldera de Somma, en la zona del Vesubio, en este mismo sentido.

Estas ideas y distinciones sobre el volcanismo explican la aseveración que hizo 
sobre Lanzarote: después de haber observado conos de erupción, cráteres y lavas, 
aseguró que en esta isla “todavía no hay ningún volcán ni nunca lo ha habido” [Buch, 
1825a; 1877, pp. 502-503]. Buch consideraba, por ejemplo, que Canarias eran de 
origen volcánico, pero que en ellas existía un solo volcán, el Teide, y como volcán 
central dependían de él todos los procesos eruptivos, que por otro lado eran muy 
raros en el archipiélago. El hecho de que no se diesen erupciones simultáneas en una 
misma isla, y menos aún en islas distantes, le hizo suponer una relación estrecha en-
tre todas las erupciones centradas en la actividad del Teide, puesto que la existencia 
de una de ellas provocaba el decrecimiento de la presión interna en los conductos que 
conectaban entre sí todas las islas en su conjunto y condicionaba de esta forma otras 
erupciones al mismo tiempo [Buch, 1825a; 1877, pp. 508-511].

Esta hipótesis de los cráteres de elevación sería apoyada por algunos naturalistas 
muy notables de la época porque pensaban que ofrecía la mayor evidencia y rigor 
que se esperaría encontrar en cualquier ciencia basada sobre todo en las leyes gene-
rales de la física [Dufrénoy y Élie de Beaumont, 1833, p. 4]. Siguiendo la teoría 
neumática aristotélica sobre el origen y efectos de los terremotos (Meteorológicos, 
I.8), Alexander von Humboldt apoyaba esta idea tal y como lo expresa en su obra 
Cosmos [Humboldt, 1845, Libro I, pp. 114-115, y 120-121], considerando que entre 
las causas de los levantamientos y hundimientos de las partes sólidas de la corteza 
terrestre, la más decisiva era, sin discusión alguna, “la fuerza elástica de los vapores 
contenidos en el interior de la tierra” [Humboldt, 1845, I, p. 158]24.

De igual opinión sobre los cráteres de elevación eran, entre otros geólogos, Char-
les Daubeney (1795-1867), en Description of active and extinct volcanoes [Daube-
ney, 1826, Lecture III, pp. 150 y 249-260; 1848, caps. xxviii, pp. 442-454, xxxvii, pp. 
603-637], Léonce Élie de Beaumont (1798-1874), en sus trabajos sobre el Etna [Élie 
de Beaumont, 1830; 1834; 1835; 1836, esp. 4ª parte, pp. 507-576], Henry de la Beche 
(1796-1855), en The geological observer [De la Beche, 1851, cap. xii, p. 378], o Sal-
vador Calderón y Arana (1851-1911), en sus estudios sobre las rocas de Gran Cana-
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ria [Calderón y Arana, 1875, pp. 402-404], no así muchos otros autores, como 
George P. Scrope (1797-1876), que también había trabajado en las primeras décadas 
del siglo xix en Auvernia y en Nápoles [Scrope, 1827, Libro II, cap. iii; 1829; 1858, 
cap. v], y, de forma más destacada, Charles Lyell (1797-1875). Aunque éste último no 
visitó Canarias hasta 1854, Lyell fue crítico con las ideas de Buch desde el primer 
momento basándose sobre todo en el ejemplo de la isla de Santorini, tal y como lo 
expresó en una discusión en contra de esta teoría en sus Principles of Geology [Lyell, 
1830, pp. 386-395; 1835, pp. 205-223], así como en otros trabajos posteriores [Lyell, 
1850; 1857; 1858; 1859; 1871, cap. xxviii]25. Tras su visita al Etna, a finales de 1828, y 
bajo una perspectiva actualista, el científico escocés consideró la hipótesis de los crá-
teres de elevación como insostenible ya que sus defensores no aportaban evidencias 
basadas en los procesos ordinarios que actuaban en la naturaleza. Además, la fuerza 
que provocaba la elevación, bien de origen sísmico o ígneo, acabaría por destruir la 
horizontalidad de los depósitos iniciales, hecho éste que no se observaba en Canarias 
ni en otros ejemplos propuestos por Buch, como en Limaña (en la región de Auver-
nia), en el valle de Calanna (Italia), o en la Isla Barren (Golfo de Bengala). Por otro 
lado, Lyell defendía un origen meramente volcánico, por acumulación de materiales, 
como resultado de un conjunto de erupciones. Asimismo, los estudios realizados por 
Louis C. Prévost (1787-1856) sobre la recién formada isla de Julia26, cerca de Sicilia, 
contradecían las ideas de Buch [Prévost, 1831; 1832; 1835]. Más aún, en los ejemplos 
citados por Buch no se encontraban ni fisuras radiales ni materiales estratificados 
con fósiles marinos, tal y como se debería esperar. Las observaciones de Charles 
Darwin (1809-1882) sobre las islas volcánicas visitadas durante la expedición del 
Beagle, y tras la lectura de los Principles de Lyell, el trabajo citado de Prévost, así 
como otros de Theodore Virlet d’Aoust (1800-1894), especialmente sobre Santorini 
[Virlet d’Aoust, 1832-33; 1833; 1835], le indujeron al naturalista británico a recha-
zar la teoría de Buch porque no podía admitir que estas montañas basálticas (en re-
ferencia a las islas de St. Helena, Mauricio y St. Jago), y la depresión central existen-
te, se hubieran formado por elevación de un simple domo, con el consecuente 
arqueado de las capas que lo conforman [Darwin, 1844, cap. iv, pp. 93-96]. También 
era de esta opinión Georg Hartung (1822-1891), que suponía un foco magmático 
común para todo el archipiélago [Hartung, 1857, p. 129; 1862, pp. 1-27], así como 
Karl von Fritsch (1838-1906), que había realizado varias observaciones geológicas 
durante su estancia en Canarias [Fritsch, 1867-1868, p. 27/ed. 2006, p. 139], para 
quienes las islas se habían formado por acumulaciones volcánicas.

El debate sobre los cráteres de elevación se fue disipando de forma paulatina y 
cesó prácticamente en la segunda mitad del siglo xix, algunos años después del falle-
cimiento de Leopold von Buch y la desaparición de sus defensores27.
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Consideraciones finales a modo de conclusión

La idea de los cráteres de elevación encaja perfectamente en el marco conceptual 
del siglo xix, tras el descubrimiento de la isostasia a finales del siglo xviii y el desa-
rrollo posterior de los fenómenos orogénicos basados en procesos plutónicos y ajus-
tes gravitacionales. Lo mismo sucede con algunas otras ideas de Buch, sobre todo si 
se tiene en cuenta la discusión que existía sobre el origen del basalto, a pesar de que 
ya se había producido en gran parte su conversión a la filosofía vulcanista. Con una 
perspectiva exclusivamente actual quizás pueda sorprender que este naturalista ale-
mán distinguiera perfectamente, como ya hemos visto, entre islas basálticas, volcanes 
e islas eruptivas. En el caso de las primeras, solían estar coronadas por un cráter de 
elevación. Y esto precisamente era lo que Buch había observado en La Palma y en 
Tenerife: grandes extensiones de basalto y materiales que habían sufrido algún tipo 
de elevación. Por eso era imposible que Buch aceptara otro origen para las islas que 
no fueran los fenómenos de levantamiento desde el fondo oceánico. Sin embargo, los 
escasos conocimientos sobre la isostasia en las primeras décadas del siglo xix impi-
dieron a Buch llegar a relacionar los ajustes necesarios a tal efecto para concretar 
mejor su teoría28, de la que, por otro lado, nunca renegó.

Esta teoría no tuvo tiempo de convertirse en ese tipo de catástrofes que Goethe, a 
la sazón seguidor también del Neptunismo29, consideraba en relación con las ideas 
erróneas que se sufrían durante siglos de poder haber echado raíces y transformarse 
en una especie de credo que nadie ponía en duda ni podía investigar [Goethe, 1829, 
p. 51]. El desarrollo de la ciencia geológica se lo impidió, en especial la concreción de 
otras teorías como la del geosinclinal30, aun manteniendo ciertos vínculos con las 
ideas plutonistas. Pero hay que reconocer que ocupó un lugar preferente en esa épo-
ca en tanto que introdujo numerosos conceptos, estimuló las expediciones geognós-
ticas y consecuentemente la observación y los trabajos de campo, que enriquecieron 
el conocimiento sobre todo de los fenómenos volcánicos, cuya discusión con los 
grandes geólogos de su tiempo abrió nuevos caminos a otras ideas que calaron mejor 
por su coherencia y poder explicativo en las Ciencias de la Tierra.

Finalmente, y en relación con su origen, bien sea en la región de los picos en Au-
vernia (Francia) en donde se desarrolló inicialmente esta idea, bien en el volcán Joru-
llo (México), o incluso en Somma, en el área del Vesubio (Italia), es a partir de sus 
trabajos sobre Canarias, y no antes, cuando Buch cita los cráteres de elevación como 
teoría geológica.

Notas

1.	 Buch también fue un reconocido paleontólogo y botánico, e hizo importantes contribuciones a la 
teoría glacial, pero estos aspectos no serán tratados en este artículo.

2.	 Véanse, a este respecto, Greene [1982, cap. 4], Laudan [1987, cap. 8], Oldroyd [1996, cap. 8], Rud-
wick [2008, cap. 8], Şengör [2003, cap. ix, 2014], Touret [2007], Westermann [2009].
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3.	 Los principios de la corriente werneriana se encuentran en Kurze Klassifikation und Beschreibung der 
verschiedenen Gebirgsarten [Werner, 1787], y que ejemplificaría unos años más tarde en su teoría 
sobre la formación de los diques [Werner, 1791, cap. I, pp. 1-6]; estos principios estuvieron en vigor 
durante casi medio siglo tras la publicación de estas obras. Una interesante síntesis contemporánea se 
encuentra en Jameson [1808]; véanse Dean [1998], Ellenberger [1994, pp. 265-273], Engelhardt 
[1982], Foster [2000, pp. 187-190], Geikie [1897, pp. 201-236], Guntau [1984, 1996], Hallam [1983, 
pp. 2-18], Laudan [1987, caps. 5 y 7], Nieuwenkamp [1975], Ospovat [1967, 1969, 1971]; para la 
contribución de Werner a la historia, véanse también Albury y Oldroyd [1977, pp. 201-206], Álva-
rez Muñoz [2004, pp. 233-238], Rudwick [2005, pp. 84-99], Şengör [2001, pp. 22-28]; véase, además, 
la nota 5.

4.	 Algunos de los más eminentes geólogos europeos de esa época pasaron por la Escuela de Minas de 
Friburgo atraídos por la personalidad de Werner y el atractivo de sus clases por su elocuencia, entu-
siasmo y persuasión. Destacan, además de Buch y Humboldt, el escocés Robert Jameson (1774-1854), 
los franceses Jean-François d’Aubuisson de Voisins (1769-1841) y André Brochant de Villiers (1772-
1840), los alemanes Franz von Baader (1765-1841), Friedrich Mohs (1773-1839), y Johann von Voigt 
(1752-1821), este último uno de los grandes críticos del Neptunismo, o los españoles Josep Ricarte 
(¿-1794) y Fausto de Elhuyar (1755-1833), el hispano-mexicano Andrés Manuel del Río (1764-1849), 
incluso autores románticos como Johann Wolfgang von Goethe (1749-1832), o Novalis (Georg Phi-
lipp Friedrich von Hardenberg/1772-1801) fueron discípulos wernerianos. Después del fallecimiento 
de Werner, algunos geólogos e ingenieros de minas españoles también se formaron en esa Escuela, tal 
fue el caso de Joaquín Ezquerra del Bayo (1793-1859), Lorenzo Gómez Pardo (1801-1847), Felipe 
Bauzá Bávara (1801-1875), Rafael Amar de la Torre (1802-1874), e Isidro Sainz de Baranda (1806-?), 
piezas clave en el desarrollo, sobre todo, de la minería en España.

5.	 Se trataría, en principio, de un historicismo relativo o aparente, puesto que se ha considerado (erró-
neamente) que para los wernerianos la cronología era irrelevante o tenía poca importancia, de acuerdo 
con los principios de la Naturphilosophie especulativa, con la que normalmente se ha relacionado a la 
Escuela de Friburgo. Así lo recogió, por ejemplo, Georg Wilhelm Friedrich Hegel (1770-1731), en su 
Encyklopädie der philosophischen Wissenschaften, quien supuso que para Werner, el significado y el 
espíritu de un proceso geológico estaban en la conexión íntima de las diferentes formaciones que lo 
constituían, en conocer la ley que había determinado su existencia, en tanto que su secuencia no apor-
taba nada al conjunto [Hegel, 1830, sec. 3, §339, Zusatz; en Miller, 1970, p. 283]. Sin embargo, a la 
hora de analizar la contribución de Werner a la geología histórica, no hay que olvidar que su “colum-
na estratigráfica” la entendía como un registro de acontecimientos contingentes, relacionados con 
períodos del pasado [Werner, 1787; Zittel, 1899, p. 89; 1901, p. 58; Beck, 1918, p. 29; Adams, 1938, 
pp. 215-220; Davies, 1969, pp. 148-149], donde, además del modo de una formación, el tiempo, expre-
sado como orden de sucesión (y así lo reconoció alguno de sus contemporáneos), también era esencial, 
y por lo tanto habría que considerar a las formaciones, bajo la perspectiva werneriana, entidades his-
tóricas [Fitton, 1817, p. 71; Ospovat, 1971, p. 19; Laudan, 1987, pp. 94-102 y cap. 7].

6.	 Entre los materiales observados en Silesia, Buch encontró un tipo de roca que describiría en los años 
siguientes y a la que denominó gabbro [Buch, 1810/1816], término que ya le daban los lugareños de 
la Toscana a este material donde es muy abundante.

7.	 Interrogar a la naturaleza en el nombre de Werner, tal y como lo expresó uno de los alumnos del 
profesor de Friburgo, era lo que hacían estos discípulos dispersos por todo el mundo en relación con 
las verdades de la teoría neptunista [D’Aubuisson de Voisins, 1819, p. xiv], que según el propio Buch 
se abría más a la observación que la teoría volcánica [Buch, 1797, p. 69, continuación de la nota de la 
p. 68] (esta nota no aparece en las versiones francesa e inglesa de este trabajo).

8.	 Buch también visitó los Alpes austríacos, los Dolomitas italianos, Irlanda y Escocia.
9.	 El tomo 1 (1802a) está dedicado a Alemania, y el tomo 2 (1809) a su viaje a Italia. Según advierte el 

editor, este segundo tomo, aunque estaba terminado en 1806, no se pudo publicar por algunos acci-
dentes con las planchas de impresión, y debido a la ausencia del autor (Buch se encontraba de viaje 
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por Escandinavia) tuvo que retrasarse tres años; no es cierto, por lo tanto, que la fecha sea un error del 
impresor, tal y como sostiene Şengör [2014, p. 45]. En ambos tomos se incluye un apéndice sobre 
Auvernia (véase la Bibliografía).

10.	 Las consideraciones históricas sobre los primeros geólogos que visitaron Auvernia están excelente-
mente recogidas en Brousse [1978a,b], Jung [1946], Michel [1971], y Taylor [2007].

11.	 El término puy procede del occitano, puech, con el significado geográfico de pico, con el que se desig-
na desde el siglo xi en Auvernia, y en otros departamentos meridionales, a pequeñas montañas que 
terminan en un cono, o a colinas, elevaciones o alturas (no necesariamente volcánicas) que sobresalen 
en un terreno llano; equivale a pic utilizado en otras regiones de Francia, y a puig en catalán.

12.	 Toloide es un término obsoleto considerado sinónimo de domo volcánico [Allaby y Allaby, 1990]; 
no aparece recogido en el diccionario de la RAE.

13.	 Se trata de una traquita que, además de feldespato potásico, contiene oligoclasa, hornblenda y biotita.
14.	 Esta direccionalidad de las cadenas montañosas la describiría Buch en los años siguientes en un estu-

dio sobre el sistema geognóstico de Alemania [Buch, 1824].
15.	 Caldera es el nombre que le daban ya desde hace siglos los habitantes de La Palma a la zona de Tabu-

riente por su forma más o menos circular y paredes abruptas. Suele señalarse a Leopold von Buch 
como el científico que acuñó este término para el lenguaje geológico internacional tras su visita a 
Canarias y a partir de su estudio de la mencionada Caldera de Taburiente. Sin embargo, en ninguno 
de sus trabajos Buch expresa su intención de introducir este término en vulcanología, incluyendo sus 
obras sobre Auvernia e Italia, en las que, por otro lado, nunca aparece. Es a partir de su descripción 
física del archipiélago canario [Buch, 1825a] cuando empieza a utilizar caldera, y lo hace en numero-
sas ocasiones, sobre todo cuando habla de la de Taburiente, y también de las de Bandama y Tirajana 
(Gran Canaria), si bien para la de Las Cañadas (Tenerife) suele nombrarla como el Circo del Pico. En 
el idioma alemán los sustantivos se escriben con mayúscula (así aparece también este término en las 
traducciones al francés y al castellano [Buch, 1825b,d]), por lo que es difícil distinguir si un sustanti-
vo se está empleando como nombre propio o como nombre común; no obstante, cuando a veces Buch 
habla de “esta caldera”, da la impresión de que está utilizando un término que, para él, ya pertenece 
al lenguaje vulcanológico.

16.	 La traducción francesa fue revisada por Buch que añadió algún material nuevo. Por otro lado, del cap. 
vi, que trata de la relación del volcanismo canario con el de otras partes del mundo, en la edición 
castellana (a partir de la francesa) sólo se tradujo una pequeña parte (Sobre la naturaleza de las mani-
festaciones volcánicas de las islas Canarias) [Buch, 1825a, pp. 508-513; 1825b, pp. 319-326], y se 
prescinde del resto (...y su relación con otros volcanes del globo), desde Volcanes centrales en adelante 
[Buch, 1825a, pp. 513-646; 1825b, pp. 326-519]. Esta edición castellana, además, arrastra algunos 
errores que se cometieron en la versión francesa.

17.	 Estas descripciones aparecerían en versión inglesa en los años siguientes [Buch, 1826-1827].
18.	 Resulta interesante hacer notar, tal y como lo expresa el propio autor en su obra [Buch, 1825a/1877, 

pp. 260-262], que el paso por Lanzarote fue accidental: el buque que debía llevarlos de regreso a In-
glaterra desde Tenerife, el Albion, recibió la orden de ir a Lanzarote para cargar barrilla (barilla en el 
original), una planta herbácea (Mesembryanthemum crystallinum) que se comercializó con el Reino 
Unido durante medio siglo para la obtención de sosa a partir de sus cenizas para fabricar jabón. Des-
de finales del siglo xviii hasta las primeras décadas del siglo xix constituyó una fuente de ingresos muy 
importante para la economía lanzaroteña; véase, por ejemplo, Pallarés Padilla [2004].

19.	 Esta idea del origen del valle de La Orotava por deslizamiento gravitacional fue retomada por Teles-
foro Bravo (1913-2002), especialmente en los años 1960, y existe abundante bibliografía a favor de la 
misma y sobre la controversia creada; véanse los trabajos pioneros de Bravo [1954, pp. 148-149, 
1962], Navarro y Coello [1989]; véanse, además, Schmincke y Sumita [2010, pp. 66-84], Villalba 
Moreno [2013].

20.	 El término tosca se utiliza en Canarias para designar a la toba volcánica.
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21.	 Christen Smith fallecería unos meses después, el 22 de septiembre de 1816, a punto de cumplir 31 años, 
en una expedición al Congo. En su obra sobre Canarias, Buch hace un breve apunte sobre la vida de 
Smith y su contribución al conocimiento de la botánica canaria [Buch, 1825a/1877, pp. 265-273].

22.	 Este Atlas de las islas Canarias de Buch forma parte de su obra de 1825; la edición utilizada es la ver-
sión francesa de 1836 [Buch, 1825c].

23.	 El texto original alemán dice Vermutung (suposición, especulación); sin embargo, en la edición fran-
cesa (1825b/1836, p. 202), y en la castellana a partir de ésta (1825d/1999, p. 172), se utiliza hipótesis, 
para lo que en alemán existe el término Hypothese, mucho más concreto. Aunque en el lenguaje ordi-
nario pueden considerarse sinónimos, quizás el traductor francés, el ingeniero de minas Charles Bou-
langer, quiso darle mayor categoría epistemológica a la idea de Buch.

24.	 Humboldt también sostenía que los cráteres lunares eran de elevación, en contra de las opiniones, por 
ejemplo, de J.F.W. Herschel (1792-1871), para quien eran simplemente de origen volcánico [Hers-
chel, 1833, p. 229; Humboldt, 1845, I, 237].

25.	 Para la relevancia de las ideas de Lyell al respecto, véanse Wilson [1998, pp. 27-31; 2007, pp. 210-211].
26.	 Conocida también como Graham Island, para los británicos, o Isola Ferdinandea, para los italianos, se 

trata de un bajío que surgió por volcanismo submarino a primeros de agosto de 1831 al sur de Sicilia.
27.	 Esto es un buen ejemplo de lo señalado por Max Planck (1858-1947) en lo referente al mecanismo por 

el que unas verdades científicas triunfan sobre otras, lo que viene a suceder más por la desaparición 
gradual de los defensores de ideas antiguas que por la conversión de éstos a otras nuevas, con lo que 
las siguientes generaciones ya crecen familiarizadas con las nuevas ideas desde el principio [Planck, 
1948, p. 22]. Véase la nota siguiente.

28.	 En los últimos años se han vuelto a retomar algunas de las ideas de Buch sobre los levantamientos tras 
el descubrimiento en diversas zonas de la Tierra (entre otras, Tenerife, Sicilia, Auvernia, Afar) de es-
tructuras que se corresponden con las descripciones que realizó hace dos siglos el científico prusiano; 
la bibliografía al respecto es muy abundante, véanse, por ejemplo, Márquez et al. [2011], De Guidi et 
al. [2014], Wyk de Vries et al. [2014], Hetherington et al. [2015].

29.	 Las tendencias de Goethe en relación con el Neptunismo quedaron reflejadas en el diálogo entre el 
“neptunista” Tales y el “plutonista” Anaxágoras sobre el origen de las montañas que aparece en el 
segundo acto de Fausto (1808).

30.	 Esta teoría fue propuesta por James Hall of Albany (1811-1898) en 1857 para explicar el origen de las 
montañas [Hall, 1859, pp. 67-73; Mather. y Mason, 1939, pp. 406-413; Hall, 1883]; el término 
geosinclinal fue acuñado en 1875 por James D. Dana (1813-1895), quien además contribuyó a su de-
sarrollo como teoría tectónica [Dana, 1873ª; 1873b; 1875, pp. 735-756]; véanse, además, Dott [2005], 
Greene [1982, cap. 5], Lemoine [2006], Şengör [2003, pp. 123-133], y, por su interés histórico, Knoff 
[1948].
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Şengör, A.M.C. (2003) The large wavelength deformations of the lithosphere: Materials for a 
history of the evolution of thought from the earliest times to plate tectonics. Geological 
Society of America, Memoir Nº 196, 347 pp.
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